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Todo indica que conforme se acerca el jueves 30 de noviembre de 2006, Vicente Fox Quesada va perdiendo a ritmo subrayado y preocupante la capacidad de coexistencia institucional, civilizada y respetuosa con los otros dos poderes de la Unión, con los demás integrantes del Ejecutivo en todos sus niveles y más aún con sus adversarios políticos.

Pareciera que la magras cuentas que como presidente de la República ha entregado al país, fraseología de promotor cocacolero aparte –“todavía falta lo mejor”--, lo irritan cada día más.

Sabe muy bien que el facilón y cada vez menos convincente alegato de endilgarle sus incapacidades humanas e intelectuales, políticas y gubernamentales al Congreso de la Unión y con mayor recurrencia a la Cámara de Diputados, no convence ni a Luis Felipe Bravo Mena y la dirigencia del Partido Acción Nacional.

Seguramente ya tiene más claro que la costosísima campaña mediática de descrédito y agravios en contra de los representantes populares y que como nunca en la historia legislativa mexicana se había producido, no va a tener ningún efecto positivo para despejar el camino a las afamadas reformas estructurales que son la quinta esencia de su proyecto sexenal.

También lo llevan a perder el autocontrol de sus impulsos políticos la creciente baja del apoyo ciudadano a su gestión gubernamental. No es casual que haya desaparecido de la oficina de Rubén Aguilar Valenzuela, el cuauhtemista converso al foxismo, la tarea otrora prioritaria de difundir y festinar --sin limitarse en gastos y a los cinco vientos--, los altos índices de apoyo de los gobernados.

Ahora se conforman resignadamente con el 52-56 por ciento de respaldo ciudadano, de acuerdo a la casa encuestadora que se consulte. Y modestos como son los políticos que poseen una autoestima desbordada, explican que esos porcentajes ya los quisieran los presidentes sudamericanos. Probablemente algunos, pero mal de muchos consuelo de tontos.

Para fortuna de todos ya salió de vacaciones decembrinas, las rigurosas dos semanas que puntualmente se toma la autodenominada pareja presidencial en el rancho de San Cristóbal.

Ojalá y las aproveche bien Vicente Fox y también Marta Sahagún, su consejera predilecta, para relajarse y asimilar la marcha ineluctable del tiempo político e institucional. Para entender que no es ilimitada la generosidad de la ciudadanía que se la jugó con su candidatura presidencial y que cuatro años después sigue esperando los resultados prometidos por él, un extraordinario vendedor de ilusiones. Y la generosidad, ya debió aprenderlo aunque le costó mucho trabajo, tiene límites porque eligieron a un ciudadano del que esperan resultados puntuales como gobernante.

¡Ah! Y sería bueno que se dieran tiempo para leer al checo Franz Kafka y al argentino Jorge Luis Borges, estudioso y comentarista acucioso de la obra del primero, como bien lo recuerda Fausto Fernández Ponte.
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